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TECNOCIENCIA y VALORES: UNA CIERTA 
RECUPERACIÓN DEL HORIZONTE SAPIENCIAL 

DE LA CIENCIA 

l. INTRODUCCIÓN 

JOSÉ Lus Guzó};" NESTAR 

Universidad Pontificia de Salamanca 

El prcs!.mtc articulo quiere ser un pequeJ10 homenaje al profesor doctor D. 
I1defoIlso MuriHo, hasta el pasado curso decanü de la Facultad de Filosofia de la 

Universidad Pontificia de Salamanca. Aunque los homenajes en ningún caso i1egan 

a tiempo es justo el reconocimiento a una labor tan generosa y' desinteresada como 

profunda. 

Desde su tesis doctoral (El sentido de la ciencia en Leihniz, 1983) muchas de 
sus publicaciones y' de su actividad docente han estado relacionados COIl la ciencia 
y, en cierto sentido, con esa preocupación profunda por el desarrollo axiológico de 
la ciencia l. 

En este trabajo pretendo presentar un recorrido por las relaciones en época 
reciente entre ciencias y' valores para ver cuál es el ideal de dicha relación y postular 

O:ras referencia, del autcr: Razón ci;mlijic" y fe crisiiana (Salamanca 1(00), Cienci" y hombre 
("bdrid 2OOS), 1.;;, ih",'ón del h¡¡m,mismo ówlifico (Salamanca 2009), Tradición ji/osójiCé] y tradición ci~',
lifica (\oladrid 20 10), ~El desafic niclógicc de :a c iencja actual", en R~,'isla Agustiniana XXII (1 (195). pr, 
417-443: "Filc,ofia de la técnica en el siglo XX", en Diálo¡;o Filosófico 14 (199R), p¡'l. 4-26: "la;; dencias 
naturales ame e: sen(idc de la vida hunlana", en Amnl~cimiemo 14 (l99R).pp_ R9-99: "los limite; mm ><lo
lógiccs de la ~i~n~i. y l. ne~esidad de ser.tioo", en Cíle,¡,-" '''OH' 14 (2001). pp_ 207-214; "El futuro d. la 
libertad en la é¡'loca de la ciencia", en c"."1a y Raoó" 133 (2004). __ 
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156 JOsÉ LUIS GCZON NE~"TAR 

una visión sapiencial y transdisciplinar en la que sea posible un diálogo profundo y 
enriquecedor entre ambas dimensiones del conocimiento humano. 

En el primer epígrafe abordaré el proyecto de la ciencia en estos últimos siglos. 
De fOlTIl.'l breve caraderizaré las apOltaciones de Newton y la ciencia clásica para 
finalizar con la presentación del estatuto de la ciencia en la actualidad. En el cambio 
producido se intentará mostrar cómo, a la luz de la flexibilización de la racionalidad 
occidental (y de la ciencia como consecuencia), es posible encontrar un campo 
abonado para cl diálogo de la ciencia con las humanidades, especialmente con la 
filosofia y la ética. 

En el segundo me centraré en la cultura y los valores. Es sabido, y bastante 
comúnmente aceptado, que los valores tienen un papel definitivo en las culluras. De 
alguna manera se admite que los valores tienen un papel capital en el desarrollo de 
las mismas, de manera que se considera que son como la sustancia de una cultura. 
Quienes afirman esta teoría, ya digo en general bastante aceptada, piensan que los 
valores señalan las prioridades y finalidades a conseguir en la vida de grupo y se 
convierten en patrones de conducta yen modelos educativos para dicha SOCiedad. 

El punto tercero está dedicado en su integridad a lo que se denomina 
tecnociencia, es decir, un concepto ampliamente usado en la comunidad científica, 
que desde una perspectiva interdisciplinar de estudios de Ciencia, Tecnología y 
Sociedad designa el nuevo contexto social y tecnológico de la ciencia. La idea de 
tecnociencia muestra un r¿conocimiento común de que el conocimiento científico 
es un código complejo en el que se auna tanto la ciencia entendida como resolución 
de problemas o descripción de los entes reales, cuanto la dimensión práxica de 13 
misma, que es abordada por la tecnología y que en la tradición se ha \is\o separada 
de ella. En el último cuarto del siglo XX, como consecuencia de la Big SCiencé, 
la ciencia se lla ido aproximando cada vez más a su bnlLo "annado" (tecnología) 
hasta fonnar una simbiosis que ha modificado la estructura de la praxis científico-
tecnológica y ha contribuido a asociarle nuevos valores. 

El cuarto núcleo tiene como objetivo recorrer diversos sistemas de valores 
que han animado la praxis cientifko-\écniea en los últimos tiempos. Desde un 

, Big Sd~nce, a vece, \r<loClucidu .1 e,pañol como Akgaciencia o Tu,.hociencia o Ciencia a gnm 
escala o Ciel1ci" mayo/', o mclu,o traducid" con}{) Ciencia grande o Ciencia a!o grande, e, tll11érmino us<
do por lo, científico" y particularmente u,ad" al tr.t.r la hi,lOri. de la ciencia y dc la teCllologia. Con e,t. 
cooc""pto, con este neologi,m{), ,e de,crib"n y englob.n una <erie de cambios en la ;;lVe>tigación cientí/iCa 
()cUlTido, .n los pais.,,; i"duslri.liz.ad", dunmu y COl1 posterioridad a la Segut)(la C;"erra ¡.,..¡uJl(lial. IJ ig Scie>!C' 

hace ref.rcncia a IJ i¡; oudgel5 (bu~n., dotaciones económicas J, Big :<.'<¿f]i' (grandes eq''¡pOl J, Bi); maehi"'" 
(l-.,ena dotación (ec[\{)lógica), Big laooraror;es (grand-s laboratorim), eL lb" HElWA,<Z MOlll, J.-A.: Guia 
de ol"if¡¡IW:¡ó" m el prcl!:nte, Hiro, para la compr~sió" de la I~Clwcimc", m la mci~d,'¿ de! eonoci¡¡'¡'''ro 
Lniv.r¡idad Veracruza"a, Xalapa, 20 12 
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desconocimiento absoluto entre ambas hasta tma colaboración eficiente y kal en 
algunos casos ~n la actllalidad. 

El último punto d~ desarrollo en este artículo versará sobre la visión sapiencial 
y transdisciplinar de la cienc,a. Frente a los siglos de conflicto e independencia, la 
actualidad se puede caracterizar por el diálogo y la integración. Este es el esquema 
que lan G. Barbour utiliza para hablar de las relaciones entre ciencia y religión (El 
encuentro entre ciencia y ,.eligión)'. De un modo analógico nos permitirá a nosotros 
hablar de las relaciones entre ciencia y ética. 

Concluiré el artículo aportando una breve referencia bibliográfica que nos da 
cuenta tanto de la importancia del tema como de la diversidad de tmtmmentos del 
mismo en la actualidad. 

2. EL rROYEGO DE LA CIENO,\ 

Desde antiguo, pero de un modo muy significativo desde la revolución científica 
de los siglos XVI y XVII (modernidad), el mundo occidental se ha visto fuertemente 
influenciado por la ciencia. El prestigio alcanzado por la misma le ha dado el papel 
de racionalidad más importante y catalizador del cambio social4

• 

Ante todo la ciencia moderna se constituye como un proyecto claro, preciso, 
especialmente a partir de Ne\>,'ton, 1\0 es que estuviera configurado definitivamente 
desde el principio, pero es un siglo más tarde, con la potente influencia de la escuela 
de Laplace, cuando ;";ewton, el "nuevo Moisés", se va convirtiendo en el símbolo 
de la revolución científica europea. Definitivamente será el siglo XIX el que dé al 
nombre de Ne\\1on un poder mágico y modélico en el que toda la ciencia tiende a 
confluir. Unos ven en su método una idea de protocolo de experiencia matematizable. 
Para otros, la idea central es aislar un hecho específico del cual todo podrá ser 
inducido. Cada uno hace su propia hipótesis del valor de la doctrina newtoniana, 
aunque todos reconocen que algunos de los conceptos dinámicos que ~ewton ha 
introducido constituyen una adquisición definitiva, e incluso para algunos, como 
para su seguidor Pierrc Simon de Laplac~ (1749-1827), un techo irrebasable. 

La fuerza de la síntesis newtoniana es increíble. Las aspiraciones comlmes a la 
ciencia de todos los tiempos, los deseos de una ciencia unificada, son recogidos y 
unificados, aunque lllmca se alcanza su definitiva resolución, pues las preglmtas que 
están a la base nunca pierden su fuerza generadora. 

} Cf, BAiUlOOR, I.-G,; El encuentro entre óe"óa y religión_ ¿ Ri.,,,les, de8é'Onocid{j,)' o compaiieras d. 
vi<!i'e? Sal Tcrrae, Sa[lt<mdcr, 2004, pp, 7·9, 

4 Cf, GO;-;v'lEZ Qt"IROS, J-,L.; GWzAlfl VILLA: Ú, cienci" como mude/u .w"i,,¡. en Gl-nt""fl ftr¡;r-;. 
TE" 1_-A.; PUEF,H, l-L. (cds.): R<;.,fIe;<iu"e8 .wbre la ciencia en EJpa¡¡". El caso parlic!I¡"r de [a biomedici¡¡a 
Jl.ledióna STM, lvladrid, 2003, rp. 33-~2, 
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Comparte con los relatos míticos el intento de explicación e interpretación de 
la organización dclmundo y de la situación de la sociedad humana en el seno de la 
naruraleza, pero se apalia del interrogante mitológico cuando se acoge a procedimientos 
de verificación y discusión crítica. Ko obstante, filosofía y ciencia corren caminos casi 
siempre paralelos; en ocasiones, convergentes en cuanto diálogos críticos. 

Para algunos la singularidad de la ciencia moderna se caracteriza por un diálogo 
experimental, por el encuentro entre la técnica y la teoría, la alianza -de nuevo la 
palabra clave - sistemática entre la ambición de modelar el mundo y la de explicarlo. 
Cierto que esta relación no traía consigo sólo ventajas. El diálogo experimental 
fundaba la originalidad, la especificidad y los límites de la ciencia, pero al mismo 
ticmpo nos ponía delantc de una naturaleza simplificada, preparada, a veces mutilada 
en función dc la hipótcsis prcvia, aquella quc la expcrimentación intcrrogaé • 

Pcro hoy podemos aflrmar que la Edad de Oro de la ciencia nev.'toniana ha 
tCIIllinado y quc su racionalidad no basta para unificar el conocimiento. Al diablillo 
de Laplacc le faltan dos dimcnsioncs quc cn la actualidad nos parcccn indispcnsables 
para la comprensión del mundo: la complejidad y la historia. 

La scgunda mitad del siglo XX nos ha ofrccido una faz especial dc la cicncia. 
Es la que dcnominamos tecnocicncia. Esta sc concibc caractcrizada por el hccho 
de que "no hay progreso cientifico sin avance tecnológico, y recíprocamente. La 
interdependencia entre ciencia y tecnología es estrechísima en el caso de Big Science, 
y por cso convicnc distinguir entrc cicncia, técnica, tecnología y tecnocicncia'''';. 

Aunque la ciencia se convirtió en hegemónica y en ocasiones despótica, como 
consecuencia de la fherza que alcanzó, sin embargo la segunli1. mitad del siglo XX 
ha supuesto un cambio radical para la considcración dc casi todas las cosas, pero 
cspecialmcnte de la ciencia. Ésta no podía considerarse como una disciplina 
autónoma, sino que ha significado "una mixtura de diversos sistemas de valores quc 
están profundamente imbricados entre sí'" y que pueden quedar descritos con estos 
dos cnunciados: 

La filosotla de la ciencia no puede limitarse a ser una teoria del conocimiento 
científico. 

La cmcrgencia tecnocientífica ha cambiado la praxis de cientificos e 
lllgellleros. 

5 Cf. P""";>"'N~, L.: S100NGOOR" 1.: Le: ","",e: e:lianze:. Metammfi's¡s d~ la ci~"c;a. Ali"llZ". ¡',ladrido 
1990, Pr. 89-W. 

~ fÓIlO,'uyiA, J.: Tecnoci~"c;a y ,;,temer.: d~ valur~s. en Lópu CHUO, J.-L.: SÁNC~"'. Ro,"" J .• M. 
(.d'.l: Ciencia, T~cnolog¡a, Sociedad y cullui'i1 el! el cc:mbio de siglo. BibliC>tecJ Nu.va-Organiz"ciÓn M 
E,tado, lbe,oame,icanos, Madrid, 200 1, p. 222. 

7 {bid. 

• 
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Pero, ¿en qué consiste esa discipl ina que es objeto de nuestro estudio? El tíll~lo 
de la ohra de Alan Francis Chalmers~ ¿Qué es esa cosa llamada ciencia?, que tanta 
trascendencia ha tenido también entre nosotros, nos sirve de epígrafe para afrontar 
una definición de ciencia. 

No es fácil definir la ciencia -nos dice Agustín Udías~-. La Sociedad Americana 
de Física se propuso llegar a una definición y, tras el intento de llegar a la misma, 
desistió en su propósito. La más cercana al ideal que perseguían es la siguiente: "una 
búsqueda disciplinada para entender la naturaleza en todos sus aspectos ... exigiendo 
lUl intercambio de ideas y datos abierto y completo ... y una actitud de escepticismo 
sobre sus propios resultados"W, 

3. Los VALORES, ELEMENTOS ESE..'CL"ú.ES DE L:lA CULTL'RA 

Toda cultura se distingue por el aprecio especial que manifiesta hacia ciertas 
acciones, vestidos, técnicas, animales, plantas, etc., que tienen una importan(;ia 
extraordinaria para el gwpo social, tanto que pueden ser tomados como criterios 
de juicio, como nonnas de comportamiento o ideales inspiradores. Todas estas 
aclaraciones y determ inaciones nos sumergen en el campo de los "valores". 

Casi todas las definiciones de cultllfa señalan a los valores como otro elemento 
constitutivo esencial. Por un lado, parece intllÍr fácilmente el papel capital que tienen 
estos en el seno de una sociedad y en la foonación de una cult\.u·a: se percibe que 
estos son su sustancia misma y, en cuanto señalan las prioridades y las finalidades a 
conseguir en la vida de gmpo, se convierten en modelos de comportamiento y de la 
educación de los miembros, caracterizan y hacen [em1enlar "la fonna espiritual de 
un puehlo" (es decir, la cultura). Por otro lado, cuando una semejante inrnición quiere 
madurar en una refiexión más ponderada sobre la fundamentación de los valores, 
sobre su percepción y sobre su potencialidad formativa de una cultura, el problema 
se articula sobre más frentes donde no es fácil encontrar respuestas unívocas, 

En la noción de valor encontramos falta de certeza e imprecisiones no 
simplemente nominales: "El sentido exacto de mlor -úhserva André Lalande- es 
dificil de definir rigl.lrosamente porque muchas veces esta palabra expresa lID concepto 
inestable, un pasaje del hecho al derecho, del deseo a lo deseable (generalmente a 
través de la mediación de lo 'comúnmente deseado')"II. 

8 C>UlM,"S, A-F.: ¿Ql!é e5 eJCl co,a !lmm,da ciencia? Siglo XXL Bu. no, Air. " 1988, 
9 U"i.,s V UUNA, A.: Ciencia y relig;ón. D05 v;sione5 dd mundo, Sol T.tn~. SontanMr. 2010. p. 20. 
10 ¡bid. Pr. 20-21. 
1 1 L.~l.~Hm, A.: Dizionario critico difil05ofia, ¡SEDL Mil",,;}. 1975, p. 977, Dic~ llciefo!lw ¡"'brLllo 

sobre d "01,,,: '"llamo "yolor' o lo que e!lll!lO realidad . xistente ;} po,ible I.pr~Se!lm la razón d. un opr<"Cio 
ju. tif.cooo, Lo qu . no tiene algún (ip:> d. uolidod!lo >'l,e~ ,·aloe. ¡"·fe r~¡¡ .ro, po, tonto. al r.!lIllGo cie [o, H-
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ComctlZamos diciendo que valor es una "verdad que vale", que tiene sentido 
(para mi); y, por consiguien1e, una verdad comprendida y apreciada como un bien 
que rea]¡za el proyecto de humanidad". 

En un acercamiento sociológico se puede constatar que es la esfera de la 
existencia (la experiencia de vida, el encajar los acontecimientos, el dominio de 
las situaciones) la que ttmda, en la variedad de interpretaciones, ayudada por cada 
sistema cultural la esfera de los valores y por consiguiente de los comportamientos 
colectivos. "Es precisamente el ámbito trascendente el horizonte fenoménico el que 
explica la desviación en1re valor y hecho, en1re deber ser y ser, el que constituye un 
elemento esencial de cualificación del valor. El otro elemen10 esencial es el ponerse 
como modelo de comportamiento, como motivación para el trabajo"'J. 

Precisamente por este insertarse en lo concreto de la vida,"el1 la posibilidad 
de actuación, en el aprecio personal y comunitario, los valores se distinguen de las 
creencias. de las ideologías y de los ideales: "las creencias, a diferencia de los valores, 
no se cuaJilican por el aspecto práctico inherente a la acción y a la orientación para 
la acción; las ideologías, en cambio, tIenen una caracterización práctica, pero se 
cualifican por la funcionalidad en elmantenimien10 de un equilibrio de poder; los 
ideales, a su vez, son modelos de acción como los valores, pero se distinguen por 
una connotación de inaJcanzabihdad y de actuación estlUcturalmente ll1adecuada"ll. 

La sociologia, confonne a su estatuto epis1emológico, observa, sistemati7-<l y 
estudia el hecho, el acontecer de un fenómeno, las leyes de la praxis. De una manera 
parecida actúa también la fenomenología de los valores, sin una preocupación 
demasiado grande por dejarlos vagar por horizontes de (puro) subjetivismo, 
relativismo, historicismo. Compete a la filosofía (especialmente a la antropología 
filosófica) poner unos fundamentos más radicales y dirigirles adecuadamente. 

La última cuestión, de no fácil resolución, es preguntamos por cuántos y 
cuáles son esos valores, en principio desde la perspectiva de la ética y la sociología. 
Hay diversos modos de acercarse al tema y diferentes respuestas. Prácticamente 
parece Imposible determinar el universo de los valores. Uno de los autores clásicos 
que afrontaron su clasificación fue Ba1tisla :\londin. En su obra Los valores 
fúndamentales. Definición y clasijicación de los valores", presenta una clasificación 

lores . n sentido objetiyo" (MURII..l.(), 1.: tJ desafio axiológico de la ciencia actual, en MlJ~IU.", l.' Uer,cia, 
j.1e¡-:;onavfe ai,.ria¡¡a. Fundación Emmanud MrnmiOL Madrid, 2()()'J, p. 7(rl 

12 V~le la pona record", la ,I . finición J . ]t"m¡¡¡}() Ouardini' "Valore é ció por cui nll es,",. é deS'1O di 

csserc, un' "Z¡(Ol . e de gna ,Ii . " ere compinta" (O(JARDINt R.' Linara. grazia, de.<liIlO. MClfc.lll iam, llroscia, 
1957, p. 85). 

13 VAC.'ltiN', L "\'"lor.",.n .. \'''01'0 dizioila,!o di .tociolog'-". PaQline, MiI80f), 1987, p. 2308-
14 lbid 
15 1 valor; fondomemali. D~ji";zio,,e e da.,.'ificmione dei ",¡Iori. [)inf), Roma, 1985. 
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~mpírica que ha servido durante algunos anos para sistematizar lodo lo que posee 
una dimensión ontológica. Limitándos~ a "indicar las mayores constelaciones del 
wliverso axioI6gico", delinea un catálogo con diez ámbitos: 1. Valores ónticos, 2. 
Valores personales. 3. Valores sociales. 4. Valores económicos. S. Valores culturares. 
6. Valores somáticos. 7. Valores noéticos. 8. Valores estéticos. 9. Valores morales. 
lO. Valores religiosos. 

Evidentemente, si la ciencia forma parte de la culrura16, y en toda cultura 
hay valores, en una cultura como la nuestra en la que la ci~ncia es una disciplina 
dominante tiene que haberlos, han de ser piezas clave. Posteriormente lo abordaremos 
directamente. 

4. LA CULTIJR.A. TECNocIENTíncA "O SE CO"CIBE sm VALORES 

Según Javier EcheverríaP , uno de nuestros máximos conocedores de estos lemas 
de epistemología científica, la tecnociencia es una forma de practicar la ci~ncia y la 
tecnología que surge en los años 80 en Estados Unidos de América y que se extiende 
a otros países y convive con la ci~ncia y la tecnología convencionales, pero presenta 
según él rasgos caracteristicos: 

1. La investigación se organiza y el conocimiento se gestiona de manera 
industria o empresarial, como una cadena productiva orientada a la 
eficiencia y la rentabilidad, con finanClación privada en su mayor parte y 
pollticas públicas de ~stín1Ulo. 

2, El sujeto de la tecnociencia es híbrido, plural y complejo; una multitud 
de agentes participan a través d~ grandes ~quipos y amplias redes de 
investigación: científicos, ingenieros, técnicos, políticos, militares, 
empresarlOs, gestores, etc 

3. El conocimi~nto t~cnocientífico no es un fin en si mismo, tiene una función 
i<lstmm~ntal, es un medio para la acción, para la realización de intereses y 
objetivos. La búsqueda de la v~rdad es sólo uno de los valores en juego. 

4. La tecnociencia es una forma, o una fuente, de poder y de nquen. Sirve 
para la supremacía política o militar, para d desarrollo económico y 
empresarial; es un activo estratégico de los estados, las sociedades civiles y 
los empr~nd~dores. 

16 TAR.'ZONA S " C·I.VfDA, L..A.: "T~cnoc¡encia. ,ociedad y v"lores", en ¡'!g~niaj" & D~sGrrollo 14 
(2003), p. 4. 

17 e f, w'vw.ecur~d. cu-'index. pllpiTecnologia (1 d~ abril <k 2013), e f, tb., EcHEvaKi." J.: La rao/u
ción lunociemíficG. fCE, M"d,id, 2003 Y su nrtíclLlü, entre "tros, «La revolución l,""nücientifica"', CONfin~., 
U2 (200S), pp. 9-1~. 
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5. La inf0n11ática y en geneml las tecnologías de la información y de la 
comunicación (TIC) son las henamientas básicas pam el desarrollo ele 
la tecnociencia, su mc:todo de trabajo esencial. mcdiante Pl'ocesos de 
simulación, cálculo, etc. 

6. En la tccnociencia intervienen una pluralidad de valorcs. Los valmes 
económicos, militares, polÍlicos, epislémicos o técnicos suden estar en 
su núcleo. Pero también actúan, más en su periferia, los valores jurídicos, 
sociales, ecológicos, morales, etc. Todo ello provoca frecucntcs conflictos 
de valores. 

7. El conocimiento se materializa de diversos modos, en empresa, capital y 
mercancia, objeto de propiedad y comercio, la investigación se constituye 
como lUl sector económico decisivo, como forma de' negocio y medio 
esencial del poder. Con la innovación basada en la investigación se busca 
crear nuevos productos que capten mel"Cados y genel'en beneficios. 

S. La tecnocil1.1cia se preocupa por su imagen pública, en busca de legitimidad 
y consenso, precisamente porque, de hecho, cambia más las sociedades 
humanas y la vida ele las personas que la propia natlll·aleza. 

Podl'íamos decir que la tec/Jociencia representa la plena absorción de la 
ciencia y la tecnología por parte del capitalismo, al que transfonna y con1ribuye a 
cncaminarlo a la actual sociedad de la información o sociedad del conocimiento, que 
al mismo ticmpo se ve configurada como un sociedad de consumo, en la que más que 
ciudadanos hay clicntes, usmu'ios, consulllidores'~. 

En d punto tercero hacíamos referencia a los valores que forman parte 
incon1rovertiblc de la actividad científlCa. Frente a la concepción positivista y 
neopositivista (Circulo de Viena, la "posición heredada"I~) que postulaban una 
separación entre 11eellOs y valores, en la actualidad las corrientes de historia de la 
ciencia y filosofía de la ciencia, abogan por la cercanía y por un seguimiento fuel1e 
de estos valmes: 

"'En esta postura (la ht:relbd~) se [bUme una separación entre hechos y valores, o, 
a lo sumo. se asume un reconocimiento lle sólo lo,; valores cognitivos y epistemológkos 
como los fund~mentales, pero esb Concepción que hoy día resulta un poco anacrónica, 

18 A e,\e propósilo ]X>(t"mos "ne0ntrar paginas m,)y ,ignifkalivas de Z. Ba1)r))an: "En la wciedad ,le 
c01\wmidor~" nadie puede conv~rtir>e en sujeto s in antes ü1m'C'1irse en pro<.lnc\(), y nadie pue,t" )lre=,.ar 'u 
car:\cler OC ><Jje\() ,i no se ocupa de re,ucitar, r~vivi r y realimentar a perp-:::\1li,lad ~n si mismo las ",¡;¡Iidade, y 
habilidad~s 'Ine se exigen en todo proouct0 de consumo. La «,,,bj~livida{l)¡ ,lel '.(I"J~'tO'" o sea su "ar,,,:t~r OC 
lal y 1000 a'lu ... ::llo que e,a ,,~bjetividad 1" perm i¡., lograr, c,IA abocada plcnamen(~ a la int~nninahle tare~ de 
.""r y I>I:gll ir ""ndo Un pnx.lu,·to vendible" I [hU.IA', Z.: Vid" de consumo. FCE, !vladrid, 21){)7. pp. 25-26 J. 

19 ST.W [, F .. TJ¡e StruclUre of Sci~mific Theorie,,·. t 'J74. 
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ya que como lo argumentó Hanson, los hechos (fenómenos, observ-ación, e;\.perimentos, 
entre otros) están cargados de teorías, y al decir Je Echevema (Tecnol()gia y sistemas de 
va/ores, en Ciencia, culrlira, tecnologia y wciedad), apoyándose en Putnam y Rescher, 
entre otros, 'la actividad científica está profundamente influida por diversos sistemas 
de valores (. .. ). La activiJaJ científica está cargaJa Je valores en todas y cada una de 
sus fases'''''. 

5. DIVERSOS SISTEt-.-L<\.S DE VALORES 

El pluralismo que florece en la última mitad del siglo XX, especialmente a 
partir de los cambios en la epistemología y filosof1a de la ciencia subsiguientes 
a la Estructura de las revoluciones científicas de Thomas S. Kuhn, es dificil de 
caracteri7ar: muchos modos de entender la ciencia, y gran variedad en comprender 
su relación con los valores:], Hay dos enfoques que han sido más estlldiados desde la 
perspectiva que pretendo realizar: Larry Laudan (1941-) Y Javier Echeverría (1948)1'1. 

Larry Laudan, autor de una teoría de la racionalidad científica que se 
autodenomina "naturalismo normativo", se encamina fundamentalmente a unificar 
hechos históricos con valores epistémicos que tienen una función normativa. Desde 
dos de sus grandes obras (El progreso y sus problemas, 1977 y La ciencia y los 
valores, 1984) este filósofo de la ciencia y epistemólogo tejano ha ido construyendo 
una axiología que se mantiene en el ámbito de lo especulativo y que no suele 
descender a la actividad científica. 

La ciencia se desarrolla en el marco de "tradiciones de investigación", en las 
que hay una triple rderencia de elementos que juegan un papel importantísimo. Es lo 
que él denomina la "red triádica de la justificación", que está formada por los hechos, 
las reglas metodológicas y los elementos axiológicos (objetivos, fines o desiderata). 
La actividad cientjfica vendría caracteri;cada como "una actividad racional, como la 
búsqueda, corregible atendiendo a los resultados, tanto de reglas eficaces como de 
valores estimables"lJ. 

Como apuntaba al principio, Larry Laudan se mantiene en el ámbito de los 
valores epistémicos o internos, tales como la verdad, la coherencia, la sencillez y 

20 'j'ARAZONA SC:'(i!.VfDA, L.-Á.: op. cit .. p. 47. 

21 Algunos d, , llos muy il;;p:lrtonl'S,]>"ro SI' lr~taha d, ",cog", dos. :\0 oh'(Jnt,. p<l~Jo citar , n ~ste 
mal;;enta a NHNILlicrrO, J .:The LagiO' am! Epistemolagy oJSdenlijir cN,litse. North-Holland, Anm. rdJm, 1 ~78; 
CriI.'cal Sdemific Realism. Clarend(l!1, Oxfonl !I, P., Oxford, 19\1'); O bi en: R'>CIIH, N., Lo¡ hmj¡es de la cien
da. T ,cna" ¡"ladrid, 1994; R,rrón y valores en la era cienlifiCO-leCf!OlógicYI. Paidós, Barcelona, 1 '199, elc. 

22 ÁI VA" U B.~UT¡SU, J.-R.: La cienci" y los ,'alares. /" imerprelación de la activid,¡j científiC<'. en 
r .J<flJWTE GUA:-'l:ES, M.·I. (coord.): Lo.! v"IO/'es en 1" ciencia y la (1I/¡urtl. Actas del Congreso "L03 ""lares en 
la cienda y 1" cl¡)t!lr" ,. (León 6-8 de ;;eptiembre del 2000), León, 200 r, pp. \7-34. 

23 !bid.,p. 20. 
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capacidad predicliva, etc., pero pronto se vio que COll este acercamiento no se daba 
cumplida cuenta de la pluralidad en que la actividad científica se movía, 

Un autor español, Javier Echeverría, conocedol" de Nicholas Resehel", ha 
desarrollado y divulgado con profusÍón estos teInas en nuestro panorama cultural. 
Desde su primera obra más relevante, Filosofia de la ciencia (1995) hasta 
Tecnociencia y sistemas de valores (200 1), o Ciencia y valores (2002) 

110S ha ofrecido una visión de dicho pluralismo en el marco de lo que se 
denomina "[eorias integrales", proponiéndol1os un esquema, ampliamente acogido, 
del pluralismo axiológico, Echeverría parte de los datos de los Ilistoriadores y 
sociólogos, acoge también, no sólo los elementos teóricos de la ciencia sino 
su capacidad lransfonnadora, y quiere tener pn:sente que ciencia y tecnología 
COllstih¡yen una unidad indiscutible (lecnociencia) (La revolución tecnociemífica, 
2(03). 

Los filles de la ciencia para Echeverría se es\ablecen atendiendo a la pluralidad. 
Su teoría es doblemente plum!. De un lado acoge los valores prácticos que quedar01l 
preteridos en la construcción laudiana y, por otro lado, afronta la actividad científica 
desde cuatro contextos diferentes (educación, innovación, evaluación y aplicación)A 
En un articulo de 2001 nos ofrece hasta siete grupos de valores científicos que habría 
que apliCa!' a los productos \ecnocienlíiicos (sea una acción o un arlefacto)"'- :-ro 
obstante, en ocasiones no da cumplida cuenta de cada uno de esos valores desde una 
perspectiva teórica. 

Aun reconociendo las limitaciones teóricas de ambos modelos, podemos afirmar 
que el conjunto l-'S interesante y novedoso. Se abl'e la ciencia a una realidad que 
había estado solapada y se nos presenta COll nnevos caracteres. El marco resultante 
es el de una panoplia de valores, que Ju<m Ramón Álvarez denomina ''¡u'quilectura 
a .. xiológica", en la que hay tI'es bloques de valores a considerar (comunicativos, 

24 Cf ECH"nHiA. L Pilosoji<1 de 1" óen"'''. Ahl, Madrid, 1996, pp. SS ss. 
25 "En resumen, y a rnodo de Sínle,is pro\"j~i onal: "'''' aU:i6" o arlejáclo tecHocienrifico es bueno (,in 

pcrjllicio de qu~ ,iernpre pueda ser m~jc>r) ,610 ,i: 1. E,li basado "" Un conücimi~"Illo cicntíikü "üherenie, 
prcci,o, riguroso. contra,tadc>, ele., que ha ,ido evaluado posili\"amenlc una y olra ~ez por bs conllmida,ks 
ci~mific", corr~'polldi elltes. 2. f's útil, iOIlC>vaclor, cliejelll~, \"ets:ítil, llicil de "'O, 'CgllIü, C1.<'. 3. h baral0, 
rClll,¡¡bl e, belleficioso, optimizable, cornl)elitj\"c>. elc. 4. ReslX:la los valo'T' e"ülógi"üs antes cnumerados. 5 
S"ti,face lo, valore" ImmallC>S, polilieos, soci"lcs y J llfídi"rn; del grttpü quinto. Respeta y fom enta los ~"I(l"."S 

Ctico, y moral~s dd grupo sexlo. 7. En c"sü' J~ conflic!ü bélico. Pllede contribuir a b r~ali7..Jción J~ los 
valores rnilitares sin quc los re,lank, sub,i,lCm", Jc ,""Ior.,,; ,1~,apar~L.Can. Ohviamente, e,tOllo ~s ta"il 'lllC 
'"ceJ .... y por ello la axiolc>gla de la cienci" ticnc ~n 1", C-püC"S ~li"a, un ámbito importante pa," el análi,i, 
y b cootra,tación d~ sus rnoddo,. 8. S"ti,f"ce CIl má, "110 grado el mayor número <k valor~s positivos el<: loo; 
div~rsos grulX" e i"satisface los contravalo!\:, corr~,pondielltes'" (EC~l'V""Ri.<. J.: h""oóef1¡:i(, v si.nema<
de ","Inres .. ~n Lü~"z Cl'REm, J ... A ... SÁ',CHLZ IZo!" J ... :'v1. (ffis.): ("i<lICia. Te¡:l1n/ogh,. So(i"d"d y OII/u," m el 
camhio de siglo. Bihlioleca NuC\"" .. Organiz"ciün de Est"dos lI>eroarnericanos. \fadrid, 2001, pp. 22S .. 22'J y 
224 .. 227). 
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;conómicos y sociales), tanto en su vertiente liberatoria (desiderata): informativos, 
écnicos y creativos, como en su sentido eliminatorio (exigencias o deberes): 
nterpretativos, ecológicos y comunitarios. 

Después de recorrer sumariamente las nuevas consideraciones sobre axiología, 
lay una pregunta que a los filósofos de la ciencia nos ronda por la cabeza y que 
10 es fácil de responder. En el fondo está la cuestión de si todos estos cometidos 
brotan naturalmente de la ciencia o realmente están asistidos por otras disciplinas 
:¿filosotla?). Si es así, la pregunta podría ser: ¿cabe una axiología científica sin 
fundamentación filosóficl1? Y como coda a nuestro reeonido en este artículo: ¿cabe 
una visión sapiencial de la ciencia desde si misma? 

6. POR LNA VISIóK SAPIENCIAL y TR.<\.NSDlSCIPLlNAR 

¿Qu6 entendemos por visión sapiencial? El calificativo sapiencial casi siempre 
hace referencia a una visión integradora y superadora respecto a aquellas que están 
a la base. En nuestro contexto hablar de una visión sapiencial de la ciencia supone 
que ésta tiene que estar acompanada de una visión filosófica bien fundamentada. 
Ahora entendernos que la tecnociencia, es decir, la nueva conccpción cientifica que 
aú.na tccnologÍa y ciencia, implica una referencia a un sistema filosófico dcsdc el 
cual sc nos permita hablar dc valores y de: otros elcmentos que sc dcsprenden de una 
conccpción filosófica. 

En la encíclica Fides et Ratio (1998) el papa Juan Pablo JI nos hablaba también 
dc Lllla "dimensión sapiencial", en este caso de filosofia y teología. Allí se afirma que: 

"Para estar ~n consonancia con la palabra de Dios es necesario, ante tooo, que la 
mosofia encuentre de nu~vo su dimensión sapiencial de búsqueda del sentido último 
y global de la· vida. Esta primera e.'LÍgencia, pen>ándolo bien, es para la filosolla un 
estímulo utilisimo para ad~cuarse a su misma nmuraleza. En efecto, haciéndolo así, la 
mosona no sólo será la instancia critica decisiva que sefiala alas diversas ramas del saber 
ciemífico su fundamemo y su limite, sino que se pondrá también como última instancia 
de unificación del saber y del obrar humano, impulsándolos a avanzar hacia un objetivo 
y un sentido definitivos. Esta dimel\sión sapiencial se hace hoy más indisp~nsable en la 
medida en que el cremnicnto inmcl\So del poder técnico de la humanidad requiere una 
conciencia renovada y aguda de 10, valores últimos"". 

Ve un modo scmejante podemos extrapolar y decir que ética, filosofía de la 
ciencia, etc. (filosofía) y ciencias cstán llamadas a una mayor intcgración y la dica 
se puede convertir en esa disciplina orientadora que impulsa a las ciencias y a las 

26 JUAN hULO 11: Fjd~~ ~I Raúo. Luje y la ¡-¡ToÓ", San Pablo, Madrid, 1998, pp. 121-122. 
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técnicas (a las tecnociencias) hacia un objetivo y sentido definitivos. En esto podría 
consistir en primera instancia esta "visión sapiencial", 

En el epígrafe hacemos referencia a otro calificalÍvo. transdisciplinar. ¿En qué 
consiste una relación rransdisciplinar? Fnla historia ha habido muchos modelos de 
relación entre disciplinas. Hay dos grandes categorías en los modelos de relaciól1elltre 
las ciencias humanas y la teología: de tipo conflictivo (tensión, exclusión, separación, 
clausura o ignorancia recíproca), o de coexistencia pacífica, caracterizados JXlr 
un equilibrio más o menos estable entre los partners (cohabitación, compromiso, 
collcordismo, apertura recíproca y diálogo). 

Existen dos tipos de diálogo: el llluhidisciplinar y el interdiscipliruu" 
(trallsdisciplinar). El multidisciplinar es ese tipo de diálogo mediante el cual los 
representames de ambas ciencias se convierten a la vez en escuchadores, receptores 
e informadores, en función de un conocimiento más completo de un campo común 
de investigación. 

¿Qué es lo que requiere? Podemos señalar cinco características necesarias para 
que se dé una relación de diálogo: voluntad de diálogo, apertura, provisionalidad, 
concreción, capacidad de comprensión del otro partner. 

El diálogo imerdisciplinar añade sólo un dato novedoso al anterior y es el 
de una mayor relación e imbricación de las diveNas ciencias. Cuando la relación 
permite unos intercambios más profundos, como la utilización de conceptos 
comunes, estamos en el campo de 10 transdisciplinar. Para 4ue sea posible una 
relación dialógica de estas caracteristicas entre ciencias, debe darse la producción de 
conceptos lransespecificos. 

Tendríamos que concluir clarificando si cualquier fi losofía sirve para otorgar esa 
visión sapiencial a la ciencia. La respuesta es rotundamente negativa. No todas las 
filosofías sirven para ofrecer una visión sapiencial, porque muchas de las filosofías 
no parten de unos presupuestos como los explicitados anterionnente, bien definidos 
y con la voluntad de converger en objetivos y fines comunes. 

7. CONCLUS1Ó"< 

Hemos recorrido este artículo haciendo síntesis del pensamiento de diverso, 
autores con la pretensión de describir en la ciencia achlal nn cierto horizonte 
sapiencial. Uno de los autores que más nos ha ayudado en la reflexión es el profesor 
Javier Echeverría. llago suyas, como conclusiones, las tesis basilares con las que 
resume el cambio axiológico que se ha producido en los nuevos eshldios de Ciencia, 
Tecnología y Sociedad. Sintetiza de otro modo 10 que he pretendido señalar en el 
artículo: 
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"1. La filosofia d~ la ciencia no debe limitarse a ser una teoría del conocimiento científico 
(epistemología), sino qu~ también ha de s~ una teoría de la actividad científica. Otro 
tanto cabe decir de la filosofía de la tecnología. 

2. La emergencia M la tecnociencia ha traído consigo cambíos imporkmies en la 
práctica de los científicos e ingenieros. 

3. La tecnociencia no se limita a d~scribir, explicar o pred~cir lo qu~ sucede, sino que 
interviene en el mundo, sea éste 1!sico, hiológico, social, simhólico~ o de oiro tipo. 

4. Pues to que la actividad t~cnoCl~ntífica no sólo explica el mundo, sino que también 
lo transforma, es preciso indagar los valores que rigen dicha acción transformadora. 

S La tesis de la neutralidad d~ la ciencia y la tecnología, de la s~paraclón entre la 
ciencia y los valores y de la escisión entre racionalidad teórica y racionalidad práctica, 
son inadecuadas. 

ti La a>::lOlogía no se reduce a la filosofia moral La actividad tecnocientifica depende 
de un complejo sistema de valores (tesis del pluralismo axiológico) que puede ser 
analizado en función de diversos sllbsistemas que interactúan entre sí. 

7. rr~nt~ a los modelos maxítnizador~s d~ la fimción de utilidad (teoría de la decisión 
racional), hay qlle partir de la noción de smisfacción parcial y grmlLtal de los diversos 
valores, conforrlle a las teorías d~ la racionalidad limitada (bounded rationality)"". 

Ildefonso Murillo hizo su tesis sobre Leibniz, el concepto de ciencia que 
dimana de la obra de G.\V. Leibniz (El sentido de la ciencia en Leibniz, 1983). 
Desde entonces, el profesor se ha ido sumergiendo en el ámbito de la historia de la 
ciencia y en campos limítrofes. No cabe duda que uno de ellos es el de la ética, las 
relaciones que se establecen entre ciencia y ética, donde los valores ocupan un lugar 
excepcional. He escogido para describir este acercamiento de la ciencia a la ética la 
denominación de "visión sapiencial", no en vano retomándola de uno de sus escritos. 
Hay un párrafo en úno de esos artículos que he escogido donde el protesor Ildefonso 
Murillo 10 describe con claridad: 

"He intentado orientarme sobre un temu que nos afecta a todos. l .. le he limitado 
a pr~sentar una breve síntesis de los interrogantes y de los caminos de respuesta. En 
mi análisis y relkxión m~ he situado en la perspectiva de lo que se llama 'filosofia 
sapiencial', una filosofía capaz d~ hacer afillllaciones sohre el sentido del homhre y d~ 
las cosas, y de establecer, dentro de ciertos limites, nonnas orientadoras de la conducta 
humana. Presupongo tamhién, en consecuencia, una determinada filosofía de la ciencia, 
que no abwlutiza e1uso ckntífico de la razón)' que considera a la ciencia como una 

27 EClInHaIA, J.: Tecllociencia y ,isl~nla, de valore.!, en Ló;u Cl'.K.llO, J.A.; SÁNa,EZ Rc>t~, J.-M. 
(ed,.)' Ciencia. Tecnologia. &iciedad y cullllra en el cambio de siglo. Biblioteco :\"utva-Orgamzocióo d~ 
Ei.tad'lS lbero"rr:tricam'<, )'1odrid, 200 I , pp. 222-223. 
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imporLantc creación del hombre, pero que, debido a su naturaleza, no puede servil' dt: 
punto de referencia último en la t:xislencia humana";¡. 

Y, el1 otro momento, dc un mouo similar, señala: 

"Debemo~ r~cuperar la noción amplia de praxis de la tradición occidelltal que late 
en otra~ sabiduria, de tipo religioso o mítico. Una praxis que no e~ denominada por la 
técnica, sino qut: integra la técnica ell ulla sabiduría que nos remite a un horizonte qut: 
va má, allá del mundo y del b.ombre, hacia un horizonte de ,entido, que tampoco se 
cierra ell el SU] do h UlllallO individ ual o sociaL que nos remite a un b.Ol'iZOllle sin riberas, 
el '\fisterio del Absoluto Pa,onar'"". 

Esta reivindicación dc una visión sapiencial que podemos haber apreciado el1 
la obra de fldefonso Murillo 110 es aislada, pues se est¡j conviliicllUO cn un reel~mo 
coral por parte de much¡¡s inst~neias, enlre las que cabe incluir la teología. Dice a 
este propósito Josep Maria Rovira Belloso: 

"El cien(Í[¡,mo aparecerá cuando los sab~res positivos illstrumentales pretendan 
excluil' o ncgar la legitimidad de los demás saberes inkrprdativos o ,apienciales: 
alltropología, filo,ofía, teología. Hoy se sit:nk nostalgia hacia la antigua sabiduría que 
hablaba del mundo y del hombre así como acerca del conjunto y del sentido dc la vida 
humana, sobl'e Dio, y sobre la relación del b.ombl'C con Dios. Sc intuye quc ha de exislir 
algún camino, ni fanático ni fUlldam~nta]¡~ta, smo gratuito y contemplalÍvo, para volver 
a la alltigua y slemprt: Illl~va sabiduría, capaz también de pennanecer en un ,ilencio 
,igniticativo an\<: lo que ella misma llamaba misterio: el misterio no manipulable del 
mundo, o del coniunto de la realidad, del cual se puede hablar .y también callar-· en la 
plegaria"·"). 

28 MUlI.TiJ MUlI.T.ü, 1.: Ciem:ia. persona yfc cristi""a. fundación Emmanocl \'¡Qunicr, Madrid. 
2IXY!.pp.I02-lln. 

2'! {hiJ., p. lOS . 
. "lO Ro"w. !1eu.oso, J.-1.1.: .)<)(:icdaJv Reino JcDios. PPC, MaJrid, 1992, p. ~8. 
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